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RESUMEN

Poetasdestacadosde diferentesgeneracioneshandejadomuestrasde su aprecio
de la tradiciónclásicaen los últimos años de la poesíaespañola.En estearticulo se
repasala formaenqueestosautoreshanrevisadolos tópicosparalelosdel carpediem
y delcollige, virgo, rosas.

SUMMARY

Many importantpoetsfrom different generationshaveshowntheir regardfor te
classicaltradition in the last few yearsof theSpanishPoetry. This article studiesthe
useof te parailel topics carpediemandcollige, virgo, rosas in te authorsof tese
recentgroups.

En la poesíaespañoladel último tercio del siglo XX puedeobservarseun
persistenteempleodecitasy referenciasdelmundogrecolatino,dealusionesa
la historiade Greciay Roma,de homenajesa escritoresclásicos,de reescritu-
rade suspoemasy deutilizaciónprofusadelos mitos.

Estosmaterialesse incorporanal poemaa travésde citas textualespreci-
sas,dereferenciassueltaso decorrelatosobjetivosde experienciaspersonales;
y seempleancon unavariadagamadeintencionesquevan desdela paráfrasis
miméticahastala reinterpretación,la inversiónde sussignificadoso el guiño
irónico.

Todaslas promocionesquehanconvivido duranteestosañosen la lírica
españolahanutilizado enmayoro menorgradoestoscomponentesparacons-

CuadernosdeFilología Clásica.Estudioslatinos, n.0 14. ServiciodePublicacionesUCM. Madrid, 1998.



302 NorbertoPérezGarcía

truir los poemaspropios,por lo queel mundo clásicose ha convertido,una
vezmás,en elementode unión deideasmuy disparessobreel ejerciciopoéti-
co1.

Aunquemenosabundanteque la utilización de los mitos, duranteestos
añosse han escrito tambiénpoemasque remiten al tratamientode lugares
comunes,y especialmentea dos tópicosparalelosmuy frecuentadospor los
poetasespañolesde todas las épocas,como son el carpe diem y el collige,
virgo, rosas,queencuentranen Horacioy en el De rosisnascentibus,respecti-
vamente,susmodeloscaracterísticos2.

Tambiénenel casodeestostópicoshansido poetasdeedadesmuy diver-
saslosquelos hanrecuperadoy abordadode manerasmuy diferentes.Así, un
poetadel 27, en susúltimos momentoscreativos,JorgeGuillén,reinterpretay
entraen confrontacióncon el carpe diem en un poematitulado «Al margende
Horacio»,incluidoenY otrospoemas(1973).

Comoes frecuenteenesteautordesdesuHomenaje,el mundoclásicoes
muy utilizado enestelibro, y los mecanismosintertextualessirven, a menu-
do, para entraren diálogo con una tradición, aceptada,rechazadao reinter-
pretada.

Estoes lo quesucedeen estebrevepoemaen el quese discutey sedesca-
lifica, en sólo cuatroversos,el significadodel carpediem, amparándoseGui-
llén en la ideade quela continuidadtemporalde la existenciahumanaimpide
desligardel restolos momentosculminantes,por lo que la felicidad no se
obtieneen el instantetemporalsino en el transcurso,todoello muy en conso-
nanciaconla cosmovisiónguilleniana:

¿ Carpediem?Instanteaislado
sinporvenirdeflor ni fruto.
Si sele cortansusraíces,
¿quéesel instantesóloenbruto?3

En un poemade Homenaje,de idéntico título, «Al margende Horacio»,y
con un desarrollomuchomayor, ya habíainsinuadoGuillén estaideaal des-
cribir la felicidad momentánea,inseparablede la continuidad: «Y después

En sus conocidasantologíassobrela poesíaactual, Luis Antonio de Villena defiende,
precisamente,la pervivenciae influjo de la tradiciónclásica.Cfr. L.A deVillena, Fin desiglo
(el sesgoclásicoenla últimapoesíaespañola),Madrid, Visor, 1992.

2 Cfr. V. Cristóbal, «Horacioy el carpediem»,RimilenariodeHoracio, Salamanca,Uni-
versidadde Salamanca,1994, 171-189.La presenciade estostópicos en la poesíaespañola
fue estudiadaporB. Gonzálezde Escandón,Los temasdel «carpediem»y la brevedadde la
rosa en la poesíaespañola,Barcelona,1938.

Cfr. 1. Guillén, Aire nuestro IV. Yotrospoemas,Barcelona,Banal Editores, 1979, p.
359.
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• vendráel día con sushoras!fugaces,nuncasueltas,!nuncasin susraíces,!a
pasadoy futuro encadenadas./¿Cómoaislarenel airelos momentos?»4

Más en relación con la formulación clásicadel tópico se encuentrauna
composiciónde un autor temporalistadela generacióndel 50, FranciscoBri-
nes, cuyo título estásacadodel famosoverso49 dcl De rosis nascentibus,
«Collige, virgo, rosas»,poemaincluidoenEtotoñode lasrosas(1986).

Brines habíaempleadolas alusionesclásicastímidamenteen libros ante-
riores,y sumundose caracterizapor unainsistentemeditaciónsobrela dicha
del instantedestruidainvariablementepor el fluir temporal.Su poesíaes,
sobre todo, un persistentementeaplazado«ensayode la despedida»donde
sueletenermáspesoel tempusfugirqueel carpediem5.

Peroenestepoema,aunquese mantienenlas notasnegativas,sinembargo
el autorseatienea muchoselementospresentesen el lugar comúny trazacon
ellos una visión positivadel tópico clásico. En el poemade Brines pueden
encontrarse,enefecto,la recreacióndeun marcotemporalagradable(el dum
clásico),vinculado,simbólicamente,a la nochedel amor; la reflexiónsobrela
brevedadde la dichay la amenazadela destruccióny la muerte,constituyen-
tes esencialesdel topos. Y, además,como en Catulo y Propercio,el carpe
diemseasociatambiéna la motivaciónamorosa.

Brines se sirve de todosestoselementosparaincidir en supropiacosmo-
visión (el acabamiento,la despedida,el olvido; perotambiénla intensidaddel
momento,convertidoen símbolode lavida y armaparalucharcontrael dete-
rioro temporal).Y al mismo tiempoque personalizael tópico,Brines le dota
tambiéndeunatensiónemotivay estilísticaconseguidapor el contrasteentre
la nochey el díay otrasantítesisquerecorrenel poema:

Estásyaconquienquieres.Ríetey goza.Ama.
Y. enciéndeteenla nochequeahoraempieza,
y entretantosamigos(y conmigo)
abrelosgrandesojosala vida
conlaavidezpreciosadetusaños.
Lanoche,larga,hade acabaral alba,
y vendránescuadronesdeespíasconla luz,
seborraránlosastros,y tambiénel recuerdo,
y la alegríaacabaráenlanada.

Masaunqueasísuceda,enciéndeteenla noche,
puesdetrásdel olvido puedequeella renazca,
y la recobrespura, y aumentadaenbelleza,

Cfr. J. Guillén,AirenuestroHL Homenaje,Barcelona,BarralEditores, 1978,p. 27.
Cir. M. C. Aldrich, A poeticof searchami paradox:Tite Poetryof FranciscoBrines,

Masachusetts,1991.
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si enella,por azar,queya seráelección,
sellasla vida enlo mejorquetuvo.

cuandolanochehumanaseacabeya del todo,
y vengaesaotraluz, rencorosay extraña,
queantesquetú conozcas,yo yahabréconocido6.

Ha sido, sin embargo,en poetasmásjóvenesdondeestematerialclásico
seha manejadocon mayor frecuencia.Porejemplo,Luis Antoniode Villena,
autorcaracterizadopor el cultivo deunalírica meditativay temporalistadesde
el culturalismoy que echamano con profusión del componentegrecolatino,
no podíadejarde recrearasumodoestostópicos7.

La idea del gocemomentáneoestá presenteen numerosospoemasde
Villena pero,en ocasiones,su configuraciónapuntadirectamenteal tópico del
carpediem y al collige, virgo, rosas. Ya ensuprimerlibro, Sublimesolarium
(1971) incluía un poema,«El cardenalBemboescribea LucreciaBorgia»,
encabezadocon el conocidoversode Horacio (carpe diem quammioimum
credulapostero).Setratadeun barrocoy sensualsonetocoloristaqueconden-
saensusversosfinalesla ideaclásica:

Acepta,pues,y omite la costumbre,
estatuajuzgael restode tusdías
y el jadede tus labiosdaala lumbre.
No piensesenmás islasapacibles,
lacopay los perfumasenquefías
todoya es.Lo demásson imposibles5.

Algo parecidosucedeen «Palabrasde un lector del Fedro», de It!ymnica
(1979),quecontiene,incluso, una«traducción»deunaspalabrasde la conoci-
da odade Horacio (Carm. Iii, 1), como advierteVicente Cristóbal9.Villena
empleaen estacomposicióntodoslos elementosconstituyentesdel tópico (el
inicio temporal, la exhortaciónal disfmte de la bellezaefímera,la amenazade
la vejez y la consunción)adornadoscon ingredientesde iconografíamedieval,
al final del poema:

No preguntesjamásquesignifica
aquello.Es incorrectodemandaral rey
porsuregalo.Incorrectoe inútil.

6 Cfr. F. Brines,El otoñodelas rosas, Sevilla,Renacimiento,1986, p. 25.
Cfr. A.A.VV., Luis AntoniodeViltena. Sobreunpujantedeseo,Litoral, ¶88(1990).
Cfr. LA. deVillena, Poesía1970-1984,Madrid,Visor, 1988,p. 97.
Cfr. HORACIO, OdasyEpodos,ed. de ManuelFernández-Galianoy Vicente Cristó-

bal, Madrid,Cátedra,1990,p. 64.
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Acéptalonadamás.Mira el donfugaz,
y goza,hazlotuyo si puedes.Desea.
Porquepronto,ya sabes,setomaráceniza,
y laBelleza,traseldeseo,estansólomemoria’0.

En Huir del invierno (1981)tambiénofreceVillena unanuevarecreación
del tópico clásico, en el poema«Nuevosdeseosde malgastarla vida»,en el
quetras aludir con melancolíay nostalgiaa un pasadolibertino (barescana-
lías, afición al placerde la carney al exceso)se aplicay se discuteel lugar
común,enunciándoloconlaspalabrasdel De msisnascentibus,amplificadas:

Ahora séy aprendotarde
—comosiempre—elcuento.No pierdas
ni un pétalodelarosaenvano.
La emociónno esla misma.La intensidad
tampocoesconstante.Y hastaun mismoplacerseducemenos.
Moralejacansinadela literatura:Collige, virgo,
rosas,mordiscos,pelosy azucenas’~.

Otro poeta, muy culturalistaen su primer momento,de estapromoción
del 70, Luis Alberto de Cuenca,ha incluido recientementeotra revisióndel
tópico ensu libro Por fuertesyfronteras.Se tratadel poema«Colige, Virgo,
rosas».

Cuencapartedel poematradicionalmenteatribuidoa Ausonio(sin olvidar
e] ecodeotrospoemassobree] asunto,yaqueel verso10 pareceunareminis-
cenciadeun famososonetodeGóngora)y profundizaensusmetáforasy sim-
bolismos, añadiéndolesun matiz coloquial e irónico, característicode la
segundaetapade su producciónpoética12, y procurandodesligarel placerdel
ingredientemoral. Cuencaprescinde,en general,del inicio temporalcaracte-
rísticodeestelugar comúnpero intensificala exhortacióntradicionalmedian-
te la acumulaciónde los imperativos:

Niña,arrancalasrosas,noesperesa mañana.
Córtalasa destajo,desaforadamente,
sin pararteapensarsi sonmalaso buenas.

10 Cfr. LA. deVillena, Poesía...,op. cit., pp. 160-161.Tambiénenlos poemas«Emble-
ma sobreun tópico antiguo»y «Versión segundadel Emblema»,deestemismo libro, está
implícita la ideadel carpedieta, al proyectarsobrela imagendeunacopalujosa,prontasucia
y vacía,lasugerenciadelabrevedaddelabellezajuvenil.

~ Ibid., pp. 268-269.No es,obviamente,el únicotópico querecreaVillena. EnHymni-
ca, porejemplo,el poema«Un temadeHoracio»aludeal Beatusille.

12 Cfr. J. J.Lanz,La poesíadeLuis Alberto deCuenca,Córdoba,SuplementodeAntor-
chadePaja,1991.
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Queno quedeni una. Púletelos rosales
queencuentresatu pasoy dejalasespinas
paratuscompañerasdecolegio.Disfruta
dela luz y del oro mientraspuedasy rinde
tu bellezaaesedios rechonchoy melancólico
queva porlosjardinesinstilandoveneno.
Gozalabiosy lengua,machácatedegusto
conquiense dejey no permitasqueelotoño
te pille conlapiel resecay sin un hombre
(por lo menos)comiéndotelas hechurasdel alma.
Y quelanegramuertetequite lo bailado’3.

Víctor Botas,por suparte,harendidotributo también,en variasocasiones,
a estostópicos. Su poesíaes unacontinuarevisión intertextualde motivos y
lugarescomunes,de mitos ehistoriasen los quela tradiciónclásicaocupaun
sitio preminente14.Deahíqueno seaextrañoquesehayaocupadoen diversas
ocasionesdel tópico del carpediem.En su libro Segundamano(1982),com-
puestopor traduccioneso recreacioneslibres de múltiples textos, se incluye,
junto con versionesde otros poemasde Horacio, unatraducciónde la oda
horaciana,queprocuraactualizarel poemacon la utilización de expresiones
coloquiales,aunqueno omite sus referenciasgeográficasni las alusionesa los
diosesy a las «cifrasbabilonias»del poemadeHoracio.

ComoseñalaBotasen la notapreliminarque antepusoaestelibro, todos
estostextos los siente el autor como personalesy de ahí que reaparezcaen
entregasposterioresel motivo del carpediem, fundamentalmenteen su libro
Historia antigua (1987).En estaobrase incluye unaglosadel poemahoracia-
no y un poemaque fundeel carpe diemy el collige, virgo, rosas, expresado
esteúltimo sóloen el título.

En «Horacio 1, XI (Glosa)»,Botas interpelaa Horacio paradesmentirla
validezdel tópico, al quese presentacomo añagazaparaevitar enfrentarseal
futurodesoladorqueesperaal serhumano:

No es solución,amigo Horacio,eso
(tan sobaditoya)del carpediem,
y despuésquetequiten
lo bailao. Créeme,no es una
solución.

A no ser,por supuestoquese trate
tan sólodeolvidarsede eseciego

‘~ Cfr. LA. deCuenca,Porfrertesy/tonteras,Madrid, Visor, 1996, p. 34. Esteautorya
habíatraducidolaodal 11 deHoracio paraunaAntologíade la poesíalatina (1981).

‘~ dr. J.Luna Borge, (ed.) La obra literaria de Víctor Botas. Gijón, Llibros del Pexe,
3995.
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futuroqueahíestá,
esperandoa la vueltadelaesquina’5.

En cambio, en su poema«Collige, Virgo, msas»,apuntaBotashaciael
lado máspermanentedel topos, el deseode destruirel efectoaniquiladordel
tiempoapelandoal gocemomentáneo.Botaspartedela ideadel eternoretor-
no para,trasrechazarel consueloqueen ellava implícito, recogerla fonnula-
ción esencialdel carpe dienzy el despreciode las figuracionesmetafísicas,
trasdos guiñossucesivosa Horacio(mencionandosunombree incluyendoel
comienzodesucélebreoda1114):

Pero,porsi
estodounapatrañay nuncamás
serepitela historiay, comoyo
sospecho,el tiempovuela—Eheufugaces—
haciaunanocheeterna,meparece
quelo mejorqueharíamossería
(hoy enseñoel horaciocosamala)
agarraresteinstantequeseva
conuñasy dientes(hacesbien.
hacesbienenreírte:estoesmuyserio).
sin mcta—ni astro—físicasquevalgan’6.

Más barrocoy oscuroen su desarrollodeestelugar comúnes el casode
Antonio Martínez Sarrión.Este autor incluye en Horizonte desdela rada
(1983)el poematitulado«Carpediem»cuyotítulo, comosucedeamenudoen
esteescritor,esun contrapuntonecesariodel contenidodel poema,ya queel
temaclásicono se explicita fácilmenteenlos versos,ocupadosen dar cuenta
de un mundocontemporáneodegradado,acordecon la visión escépticadel
poeta.En estacomposiciónes el título deestamanerael queguíaal lectoren
la interpretaciónyaque,conociendode antemanoel topos, puedecomprender
las antítesisde susversosy la negaciónfinal delaelegía:

tercomundopresente,
quefulguray seesfumatan tranquilo,
negándosedepíano—y concuántoderecho—
al deshonestooficio depañuelodelágrimas17.

~ Cfr. V. Botas,Poesía(1979-1992),Gijón, Llibros delPexe,1994,p. 215.

‘~ Cfr. A. MartínezSarrión,Horizontedesdela rada, Madrid, Trieste, 1983, p. 25. En
De acedía(1986)estepoetaseapoyaenHoracioparadarcuenta,irónicamente,desu concep-
ción vital en«Horacio1985».
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Tampocolas últimaspromocioneslíricas españolashanocultadosusgus-
tos clásicos.Y por eso uno de los poetasde la experienciamás apreciables,
FelipeBenítezReyes,recreaunavezmásel tópico,ensu último libro depoe-
sía, El equipajeabierto (1996), que contieneun poematitulado «Collige
rosas». Se tratade un poemade gran austeridady en el quesu autorpretende
remozarel tópico presentandoel momentoactualcomo el único posiblede
disfruteal servisto enla exhortacióncomo el último, y comocifra positivade
unaexistenciadolorosa:

Apurarestedía
comosi fueseelúltimo.

Quemarlo
como el último cigarrillo quele quedaal insomne.
Demorarloen los labios
comola sílabaúltimadeunafórmulamágica.

Quedependadeél —comoesamoneda
queel suicidadudosolanzaal aire—
el exactosentidodela vida,

esedesorden
de quimerasquemuerenenlas manos
comorosaspisadas,
sangrantesde colory aturdimiento’8.

Los autoresmencionadosse inspiranparaestospoemas,en general,en los
modelosclásicos. Sin embargo,duranteel último tercio de siglo XX la revi-
sión deestosdostópicosparalelostambiénvienefiltrada, en ocasiones,a tra-
vés de otros textosposteriores,y fundamentalmentea travésdel celebén-imo
sonetodeRonsardsobreel carpediem.Es el casodedosautoresdel ‘70 como
VázquezMontalbány CarlosPiera.

El primerode elloscompusoun poematitulado «Quandvousseraizbien
vseslle»paraA la sombra de las muchachassinflor (1973), querevitaliza
doblementeel tópico, yaque el aprovechamientoirónico del lugarcomún por
Ronsardparaseducira unamujerle sirve a VázquezMontalbánparaperfilar
todounaideadel mundoy dela vida mucho másgenerosaquela del escritor
francéspuestoquese basaen la libertadpersonaly en la destruccióndela tira-
nía que suponenciertos recuerdos,tal y como señalael final del poema,que
modifica sustancialmenteel intertextoronsardiano:

cuandoseasmuy vieja
y yo mehayamuerto

18 Cfr. E. BenítezReyes,El equipajeabierto,Barcelona,Tusquets, 1996. p. 49.
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rompeespejosretratosrecuerdos
pontebragasdecoristadiademadeacanto
saldesnudaalbalcóny méateenelmundo
antesquete fusilen las ventanascerradas59.

CarlosPiera,por suparte,muchomásbrevemente,seapoyaen el soneto
deRonsardparareflexionarsobrela soledadhumanaen el poema«Auprésdu
feu»de suAntologíaparaun papagayo(I985~W

En cualquiercaso,y seaa travésdeRonsardo directamentede Horacio o
del De rosis nascentibus,la presenciade estostópicosen la última poesía
españolaatestiguade nuevola vitalidad de la tradiciónclásica,veneroinago-
tabledela lírica occidental.

‘9 Cfr. M. VázquezMontalbán,A la sombra de las muchachassin flor, Barcelona,El
Bardo, 1973, pp. 43-44. Cfr. tambiénloscomentariosdeestepoemadeA.L. PrietodePaula,
Musadel68. Madrid,1-liperión. 1996,p. 278y ss.

20 El verso inicial del sonetode Ronsardlo utiliza también,conotros propósitos,Juan
Luis Paneroen«Palabrassin ordenparaunadespedida»,desu primerlibro.


